
QUINTO DOMINGO CUARESMA - C (17 Marzo 2013) 
 

Lectura de la segunda carta de San Pablo a los Filipenses 
 

Hermanos:  

Todo lo estimo pérdida, comparado con la excelencia del conocimiento de 

Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal 

de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía -la de la Ley-, sino 

con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya 

en la fe. 

Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la 

resurrección de entre los muertos. No es que ya haya conseguido el 

premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo. Y aunque poseo el 

premio, porque Cristo Jesús me lo ha entregado, hermanos, yo a mí mismo 

me considero como si aún no hubiera conseguido el premio. 

Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome 

hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al 

que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús. 

      Palabra de Dios  

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS  

SEGÚN SAN JUAN 
 

Narrador:  Jesús se fue orar al monte de los Olivos. Pero de 

madrugada se presentó otra vez en el Templo, y 

todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se 

puso a enseñarles.  
 

Niño 1: Jesús, ¿qué sucede? Viene hacia aquí mucha gente 

y traen cara de pocos amigos. 
 

Jesús: No te preocupes. Estos maestros de la ley y 

fariseos solo quieren que se cumpla la ley y no se 

fijan en lo que la gente sencilla necesita. 
 

Narrador: Los maestros de la ley y los fariseos le llevan una 

mujer sorprendida en  adulterio, la ponen en medio 

y le dicen a Jesús: 

Fariseo: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida 

cometiendo el pecado de adulterio. Moisés nos 

mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué 

dices?»  
 

Narrador:  Esto lo decían para tentarle, para tener de qué 

acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a 

escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos 

insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:  
 

Jesús: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le 

arroje la primera piedra.»  

 

Narrador: E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra.  
 

Niño 1: Jesús ¿qué sucede? Se están marchando todos. ¡Y 

me estoy dando cuenta que los que primero se van 

son los más viejos! 
 

Narrador: Y Jesús se quedó solo con la mujer, que seguía en 

medio. Incorporándose Jesús le dijo:  
 

Jesús: Mujer, ¿dónde están los que te condenaban? ¿Te ha 

condenado alguien?  

 

Mujer: Nadie, Señor. 
 

Jesús: Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no 

peques más. 
         

     PALABRA DEL SEÑOR 
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Reflexión 
Las primeras generaciones cristianas se interesaron mucho por las pruebas y 

tensiones que tuvo que superar Jesús para mantenerse fiel a Dios y vivir siempre 

colaborando en su proyecto de una vida más humana y digna para todos. 

 El relato de las tentaciones de Jesús no es un episodio cerrado, que acontece en 

un momento y en un lugar determinado. Lucas nos advierte que, al terminar estas 

tentaciones, “el demonio se marchó hasta otra ocasión”. Las tentaciones volverán 

en la vida de Jesús y en la de sus seguidores. 

 Por eso, los evangelistas colocan el relato antes de narrar la actividad profética de 

Jesús. Sus seguidores han de conocer bien estas tentaciones desde el comienzo, 

pues son las mismas que ellos tendrán que superar a lo largo de los siglos, si no 

quieren desviarse de él. 

 En la primera tentación se habla de pan. Jesús se resiste a utilizar a Dios para 

saciar su propia hambre: “no solo de pan vive el hombre”. Lo primero para Jesús 

es buscar el reino de Dios y su justicia: que haya pan para todos. Por eso acudirá 

un día a Dios, pero será para alimentar a una muchedumbre hambrienta. 

 También hoy nuestra tentación es pensar solo en nuestro pan y preocuparnos 

exclusivamente de nuestra crisis. Nos desviamos de Jesús cuando nos creemos 

con derecho a tenerlo, y olvidamos el drama, los miedos y sufrimientos de 

quienes carecen de casi todo. 

 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

1.¿Cómo afrontas tus pecados? ¿Con miedo? ¿Con orgullo? ¿Con 

cobardía? 

2.¿Qué tiene más importancia en tu vida la condenación o la salvación 

eternas? ¿Juzgas a los demás con facilidad? ¿Juzgas sus intenciones y 

caídas? 

3.¿Experimentas en tu vida la misericordia y el amor perdonador de Dios o 

eres una persona que siempre te tortura tu pasado 

http://www.parroquiadeatocha.es/

